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Nuevo año oleaginoso 
No sólo en el mes de octubre de cada año se inicia un nuevo perlodo para la producción de café y cacao sino también de 
semillas oleaginosas. E J comercio internacional de oleaginosas se ha venido incrementando poco a poco tanto en volúmenes 
tranzados como en valor, y como el pa¡'s no es ajeno a dicho comercio bien vale la pena hacer un análisis de lo que fue el 
año 1983/84 V los presagios para 1984/85. 

Los primeros resultados indican que la producción mundial de los 17 aceites y grasas más importantes alcanzaron a 61.1 
millones de toneladas contra 62.6 millones en 1982/83, es decir experimentó una baja de 2.40 /0. En realidad ésta fue ante 

+_ todo producto de los cambios naturales a los que se ve afectada ·Ia prodUCCión agr/cola. Además representó la primera baja 
desde la cosecha 1972/73, tendencia que tra{a una gran inyección suministrada por los constantes aumentos en la produc­
ción de aceite de palma. 

Por otra parte el comportamiento de /05 precios no fue muy regular. ya que a parrir del inicio de la cosecha en octubre 83 
empezó una tendencia suave pero persistente a la baja que se prolongó hasta enero del presente año. mes en el cual se dis­
pararon los precios al aIra comandados nuevamente por el aceite de palma. Sin embargo, a medida que se desarrollaba la 
producción y los estimativos de los mismos mejoraban los precios a partir de mayo V junio volvieron a cambiar su tenden­
cia, en este caso a la baja. La próxima reacción tal como ya se vislumbra es que vuelvan a subir. Vale la pena mencionar que 
aparentemente este es el ciclo usual de los precios de aceites y grasas en el mercado mundial: alzas en el final de la cosecha 
e inicios de la primera y bajas moderadas a mediados de la cosecha vigente. Por supuesto que los cambios bruscos cuando 
se presentan se deben esencialmente a las expectativas causadas por factores climáticos. 

Pero qué será del aijo grasero 1984/85? La respuesta la tiene entre otras la oferta y demanda. Aún asr' se considera que /a 
producción mundial de los aceites y grasas seleccionados (17 de ellos) se incrementarán en 3.2 mi/Iones de toneladas o lo 
que es igual a 5.]0/0 con respecto a la cosecha anterior. Los aporres más significativos se visualizan en Jos aceites de soya 

'. y palma, quienes mantienen el liderato en el mercado mundial. Dicho incremento parecer{a aIro frente al promedio anual 
de aumentos, 2.4 millones de toneladas en los' últimos cinco años, pero sucede que los inventarios se encuentran a niveles 
muy bajos que deben hacerse subir nuevamente. A esta canasta irá la mayor parte del incremento en producción. La pro­
ducción de aceites y grasas del mundo deberá seguir creciendo en Jos años por ven;r y tal vez él mayores tasas teniendo en 
cuenta que para 1990 se ha estimado el consumo en 79 millones de toneladas~ que representar/a un consumo por persona 
de 14.95 kilogramos. 

En cuanto a los precios se puede presentar aumentos lel/es por el resto de 1984 con una relativa estabilidad a mediados 
del próximo año, siempre y cuando no aparezca un factor de perturbación fuerte, del cual no se está exento. 

En conclusión, se puede afirmar al momento que el presagio para el nuevo año en la producción de aceites y grasas en el 
mundo es más alentador Que el de 1983/84, comandados una vez más codo a codo por el aceite de palma y soya. Qué pa­
sará en Colombia? Dejemos el análisis para una próxima oportunidad. 

Antonio Guerra de la Espriel/a. 


